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A.NUNCIOS. 
S« recibea an la Admini ración da esta 

periódic». —La currssuoiidi cía al d i í ac ta r 

Jabones 
DE LOS PRÍNCIPES DEL CONGO. 

P . Agapito «ra filosofo, por convicción, 
pr imero; por necesidad, después. 

Amaba á su hermosa Amelia con un amor 
tan sublimo como poco práctico, poro él no 
sabia amar de otro modo. 

E matrimonio, por lo tanto.Jestaba á (5¡n-
0 0 i)HJo cero 

No dudaba de su linda «sposa, ni mucha 
menos temía la irregularidad mas mínima, 
pero estaba alerta, por lo «jne él dacía; don-
tle manos so pien.sa salta ut» lonorio. 

Y anta esl i terrible idea, se le ponían loi 
cabi'llos de punta . 

Sin embar:;©, tenia fé, y |:i fé es mucho. 
Tranqui lo , y deseoso de einocioni,'», (lejías 

auales earscia , 2 M p e z ó á v r , primer» üon 
indiferonei». después con agiado, y u l t ima-
menta can asombro, los repeliilos nmi cios 
Y |>«clamo.*de los n u n c a bien ponderados 
J a D o U E í d i T.0S P r Í T O P I S DEt CONGO, 

La cusa emfiezó á preocupar lo , 
Y camo profundo filósofo y gran pen­

sador , puso su «alelrae.T prensa; acudió á 
la i i i a i coiiiandcnlo (!e las lógicas, y planteó 
4 l prablcma, g»nus<* de encontrar |g pi jn-
hra del «ni^ma. 

La Ueval«nta ar.íhiga, h t obtenido fama 
universal entre lo.c valetudinarios; ni A'ei ta 
de bt l lolaí , lí» sido ol oasis (ie los calvos;el 
agua de Loeche*, liiupia, fij» y dá cxplen-
dor; el Ja rabe del Dr. Ayer, es al J i . rdán 
d a l a s vías respiratorias; lo . i . . . l a s . , . 

Todo esto decía t>. Agapita, pera, á r e n ­
glón seguido, añadía: 

La f a i n a da «jue gozan estos med icamen­
tos, y el constante bombo y anuncio que á 
ellos »C dMilica as lógico, muy ló.'^ico, pues 
se trata da la «alud, y esto a.f in ipor tanl í -
siino, paro ¿á qoó viene tanto reclamo y 
i.iiuncjió al JABÓN BB L8S PRÍNCIPES DEL CON­
GO? ¿Puede e*ta mercancía soslcn-'r t-l costo 
de tanto anur.cio y reclamo? ¿IC* tan jjrande 
boy la cosecha da los tonto»? 

listo de los tontos lo debía decir por a l ­
gu ien . 

Y para nfurzar esta Í I P I , compró el ma­
nual del jabonaro á la alta éreme, y se 
puso i estudiar los pros y las contras do 
¡a «spocnlasión, sin olvidar las naturales 
bajas pors inies t ros , másómei ios prol*ables. 

Aquellos minucioso» cáleulos' lo per tur­
baron tanto, que el bu in homljre ereyó per-
dar al juicio. 

Imposible»!... impss ib le! . . . exclamaba (le 
cont inuo. E l neg'ocio no puede soportar el 
gnsto de los anuncios! 

Y a farrat l f , á esta idea, sacó p o r conse­
cuencia quo «u les j ^ i b o o f s i B e i i c i o i í a d o s se 

enserraba un mistei io. 

Pero . . . ¿cual será est» misterio? deéía sin 
e e s a r . 

Kn esta lucha titánica, se pasaron dos 
mases con cola. 

n. Agapito, tenía un nm\í^o, ejUe habia te­
nido la paciancia de coleccionar sucesos ex-
traonlinai ios, m a s ó monos autónticos, pero 
qne él al irmaba bajo su honrada palabra, 
ser perfactainents históricos. 

Y como es rn tu ra l , E). Agapito recibió-
uno de los primeros ejemplares, ejemplar 
qus fué laido e n cuanto llegó á sus manos 
pacaiJo; AS. 

Y en este libro fui donde el m a r i d o d e 

Amelia creyó c n e o n t r a r l a X r e b e l d e . 

L '^au í ' IS con él. 

Mistiis l \ i<inel, quo habia envenoiíads á 
su « n e . ^ r a , á líos de sus c u ñ a d a s , j ú t i m a -

m e n t e á s u e s p o s o , no usaba mas jalion que 
el de los l ' i t i n o i P B S nKi. CONGO. 

Un famoso anar( |uista, qne había inven-
lado ona maquina explosiva, con e l objeto 
TIE hacer volar la t ierra, la luna y algu­
nas otros asti'os (le iiiipslr» sisteoi.'j pliino-
laric, t r a un activo propagandista de los 

incomparables jabones; un céiebie ruso, 
nillilistii (]• o l ido , y reiteiUor i l e l a i i n i i K i n f = " 

dad, al alto garrotazo, filsificaba los jabones 
CONGO [lor amor al olí io; una artista coreo-
¡L'iática do nacionalidad italiana, tan diestra 
e n el sublime art*, que sus admiradores 
ases^uraban n o tener rival «n el talento (le 
l a pezuña, r«gal<i en la noche de s u benefi­
cia), jabones de los Princii es á todos los 
espe^íladoios, lanzándolos á palcos y buta­
cas, con punía f)iés tan artísticos, que sus 
admii iidor(«s intantaron levantarle una es ­
tatua, cosa que no sa llevó á cabo [ ) o r n o 
• fiiiider l a mmiasti > de la artista pedesire . 

T por último, uaa .«¡ocirdid secreta , cuyo 

lema e r a , de cabeza todo lo (jue esta de 
pie, para c o i i O v : e r , » e los afiliados, ensañaban 
u n jabón de los ¿« los Principes del Congo, 
| | p v á i u l o » e l o d e s p u é s á la v e n t a n a i z q u K M ' d a 

de la n a r i z y lue jo al o j o d « r » c h o . 

D. As^P't'», al terminar la lectura d e 
aíto» notables acontecimiento», inclii\ó la 
eabeza sobro el pechoy quedó abismado e n 
profundas madilaciones l í s l : > e s j . . . exclamó 
( l a pronto,|dúndaseuiia palmada on l a frente; 
ya di con ello! 

Y empezó á dar grandes paseos en su d í - s -
pacho, m t u satisfecho q u e Napoleón {." DES­
pués de la br.laila de Aostarli/.t. 

Justo; repet ía; asios jaboiiiss s i m la con­
t r a s a ñ a d a alguna asoeinción tenebrosa, y 
esos anuncios y esos reclamos son las seña-
lea convenidas p a r a sus t ramas y r enn io -

Aquí esta la clave del enigma. 
Por lo tanto, e'-TA asociwióii , i¡übc llinnar-

sa .nihilista, crioiwial, ai,ai(|ni>LA, onveiie-
nadorn, de los Principes del Congo. 

l)(!Si«o a q u e l día, so dedicó» olfatear á su 
m u j e r . 

Pero, esla no «lia á Coago, y por lo t e i l o , 
quedó satisfecha; mas extendió la not icia 
entre s u s amibas y conocidos, con e U b j e t o 
d a (naclicar una verdadera obra de car idad. 

Satisfecho, casi ufano de su benéfica t a ­
r e a , no s e camS>ial;a p o r n a d i a , y c reyendo 
á l(ulo e l mundo vulgo, se pavoneaba en t re 
s u s amigo i , mi rándolü í por eneima d e 
hombro 

Ciarlo (lía,en que estaba a lmorzando con 
su bella esposa, c reyó percibir un tufillo 
qup. lo puso en cuidado. 

AiMií huelo, pensó, al jabón cr iminal . 
Y dirigió las ventanas de su nariz en t«-

das dII «¡colones buscando al per turbador 
del orden seci»l. 

Y «n l 9 s pi imeres que íe fijó fué en lo» 
cr iados; per», bien pronto se convenció do 
lu inocencia de los t r e s . 

^1 cr iado o l í a al betún de sus botas, la 
doncella á e.ipliego Y la cocinera á ajes . 

Dasputís, dirigió su nariz exploradora á 
la b a l a Amelia, Y aunque ne convencido 
del tttdo, le pare(;ió que el tufillo a r r ancaba 
de aqmd lado. 

So frente se nubló^ y sinl|ó_por todo e l 
cniM-po u n escaliifrio. 

¿Salía su esposa miembro de aquella 
asociación terrible? ¡Oh! Kntonces, no es ta­
BA muy segura so cabeza. 

Y ania f sta aterradera idea, acar ic ió su 
frenl» (« i» el cariño que se acaricia aquel lo 
que s e puede perder . 

Observaré , pensó, levantándose de l a 
mesa y mirando con t e r r t r á su linda mi tad . 

Síes le aí|uel día, D. Agapito »e convirt ió 
eo a rgos , en e»bi r re , en expía. 

Pero, como nada notfiba «n Amelia, quo 
In llamara | a a tención, em| ieaó á recobrar 
la t ranquil idad perd ida . 

Sin .-iiibarge, tembló por un pr imo s e ­
cundo da la bella, quo la visitaba muy á 
menudo, Y qu», como r s natural , ol espolO 
npraciiib-í mucho. 

HAY (joe darle un aviso caritativo, pcnaó. 
Y, en rfecto, uno de los dias en que en­

traba el pr imito , y coma do costumbre, s( 
dii igia á lus habitaciones de la pr ima, sir 
ocupííise tlc! Ajt ipito, asto colocó al pase, 
y Ic! (üjo por vi.i (le S ' íiudo: a ler ta , \ m u ­
cha i g » l . . desapareciendo á renglón se ­
guido. 

Arliiro, que así se llamaba el pariente 
visi tulor, s e a la rmo uo tamo a n t e aquel lo 
lan raro y anómalo, pero, después dn cam­
b i a r albinias palabra* con la liermosa, s o l 
ló 1» mas eslie|iitosa de las carcajadas 

¿Te ries? decía entre tanto el m a r i d o , 
pues , U l vez, llores pronto. Ahora, mi con-
ciaiicia está tranquila." 

'"'•RO, lii CARIDAD hizo que ol esposo r e ­
DOLÍ A-e la vigilancia 

Oiro (lia, e n qmi su mujer estaba fuera 
d» la casa, tüitró dí̂  puntillas en su tocador 
y se puso á regisliorlo toda. 


